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La relación histórica de México con España tiene múltiples capítulos que 

más que ser la crónica de victorias y derrotas fue el nacimiento del 

mestizaje que une a Iberoamérica. Mucho se habrá de analizar acerca del 

reinado en España de Su Majestad el Rey Juan Carlos I de Borbón. Él ha 

sido un monarca moderno que supo identificar el momento histórico en el 

que recibió con la Corona, una nación sometida por una dictadura fascista y 

represiva. México se abstuvo de reconocer al régimen dictatorial de 

Francisco Franco, por más de tres décadas. Durante esos años, el Rey 

Juan Carlos vivió en el exilio, al igual que muchos españoles que por sus 

convicciones políticas, perdieron todo menos su dignidad y se embarcaron a 

Veracruz en los buques El Vita, Sinaia, Ipanema y otros más, para 

recuperar sus libertades. A falta de relaciones diplomáticas y tratados de 

extradición, en esos años los disidentes políticos españoles se refugiaron en 

México y en otros países y distinguidos bribones mexicanos se escondían 

en España. 

Fue hasta la muerte del caudillo, con el inicio del reinado de S.M. Juan 

Carlos I, cuando el 28 de Marzo de 1977 los gobiernos del Presidente José 

López Portillo y del Jefe del Estado español, Su Majestad, respaldado por el 

Jefe de Gobierno Adolfo Suárez, se reanudaron los vínculos diplomáticos al 

más alto nivel. 

Juan Carlos I de Borbón es el monarca de la transición y de la reconciliación 

de España con sus disensos y confrontaciones, en donde la reconciliación 

con México tendrá siempre un lugar inigualable. 

Ambas naciones en su momento acuñaron sus propios términos para lograr 

el acceso de los civiles al poder, así como la convocatoria a las fuerzas 

políticas a conciliar sus posiciones y lograr los grandes acuerdos 

nacionales, ya sea en la Moncloa o en el Pacto por México, con lo que se 

establecieron las bases de las reformas trascendentes para cada nación. 

Cada país ha defendido un clima de libertades en la búsqueda de un 

modelo económico de alta competitividad que brinde certidumbre y 

prosperidad a sus ciudadanos. Ambas naciones han aceptado pertenecer a 

los acuerdos geo-económicos que nos son afines, ya sea en la Unión 

Europea o el TLCAN, para consolidar nuestro proyecto económico. Hoy nos 

encontramos como pares en el concierto de naciones en el G20 y en 

muchos foros que nutren y refuerzan nuestros vínculos. 



Los grandes hombres tienen en sus biografías la combinación de los actos 

de trascendencia histórica con aspectos de su vida privada. Lo trascendente 

es ante todo la indiscutible evidencia del liderazgo del Rey para impulsar 

una nueva etapa de modernidad para España en todos los órdenes. La 

transición democrática -que fue atacada por una embestida militar de poca 

monta- así como el renovado proyecto de nación son los legados 

emblemáticos de ese capítulo de esta monarquía parlamentaria moderna. 

Para la historia de este monarca será memorable que en los primeros 

tiempos de su reinado se reanudaran las relaciones formales con México y, 

con esos secretos que guarda la historia, resultó que el último acto de 

Estado de Su Majestad lo dedica a México en la visita oficial que hiciera el 

Presidente Enrique Peña Nieto a España en días pasados, con lo que se ha 

abierto un nuevo capítulo que seguramente dará positivos frutos. 

Rúbrica. Ciclos personales. Sean estas palabras mi reconocimiento 

personal al monarca, al estadista, al hombre de historia, pero sobre todo al 

amigo que en pleno ejercicio de su madurez supo abdicar al trono y 

reconocer la importancia de abrir los espacios de participación a las nuevas 

generaciones.  
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